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que serán publicadas en dos libros de ensayos (Estudios Helénicos —1924— y Nuevos estudios helénicos —1928—) en 
los que el autor intercala los fragmentos de sus traducciones de los textos homéricos con sus estudios sobre 
algunos pasajes épicos. El helenismo lugoniano, entonces, produce al menos dos efectos relevantes para la historia 
de la literatura argentina: la colocación del Martín Fierro en el centro y origen de la historia literaria nacional, junto 
con la propia consagración de Lugones como escritor en el campo cultural argentino de la época (1); y por otro lado, 













habiéndose convertido en lectores asiduos e incluso en notables estudiosos de la cultura clásica— un necesario 
retorno a la cultura de las humanidades, en el afán por compensar el avance del positivismo científico de la hora y en 
respuesta a la reacción generada por las nuevas representaciones del ámbito urbano, debidas a la velocidad de los 
cambios provocados por el creciente comercio y las formaciones sociales.  
La modernización literaria impactó en las producciones líricas y en la discursividad de la época e impulsó lazos reales, 
vínculos concretos, entre diferentes actores de la vida literaria y cultural latinoamericana. Esta modernización —que 
trajo aparejada una mayor fluencia en las comunicaciones y una alta receptividad por parte de los escritores de las 
novedades literarias sobre todo europeas— fue la que posibilitó un movimiento hegemónico en toda América Latina 
como fue el Modernismo, caracterizado por el afán de novedad, las sucesivas incorporaciones de modelos externos 
tendientes a enriquecer los paradigmas retórico-poéticos en vigencia y las sucesivas respuestas internas a estas 
incorporaciones, las que generaron, además, importantes debates y polémicas sobre el sistema de valores 
culturales consolidado en América Latina, proyectándose en lo que Ángel Rama señaló como «un comportamiento 
que desborda los rasgos del período, para representar una norma cultural latinoamericana».(3) La complejidad de 
este proceso es particularmente visible dentro de los sistemas literarios del período ya que interviene en las 
relaciones entre la escritura, la lectura y la oratoria, y nos lleva a revisar la presencia —no siempre destacada— de 
un mecanismo que atraviesa de manera constante estas opciones de modernización: la traducción.  
El interés de este trabajo es el de revisar un aspecto poco visitado de la obra de Lugones: sus traducciones de 
algunos fragmentos de la Ilíada y la Odisea de Homero. En el marco de la modernización estética, con una imagen 
idealizada de Grecia que tiene su antecedente más conspicuo en el neohumanismo alemán, el parnasianismo y el 























escritural, recuperando la plasticidad y la porosidad de la lengua, sin inhibiciones, como en un teatro de variedades, 
un bazar o un popurrí nunca antes concebido: 
El modernismo captó —por momentos de manera tumultuosa y anárquica, pero siempre voraz y crítica— las más 




Europa —las griegas y las latinas— un reservorio de temas, de vocabulario, de matrices métricas, una mayor 
versatilidad y una prosodia, que contribuyeron con su afán de renovación y con las ansias constantes de los artistas 






posiciones claramente diferenciadas: a) la que consideraba —con Darío a la cabeza y su pléyade de seguidores—que 
este recurso a la literatura francesa y sus prácticas lingüísticas permitiría no sólo recrear el vocabulario, la rítmica, la 
plasticidad y el matiz del español, sino además acumular recursos renovados capaces de promover un 
distanciamiento de los modelos esclerosados y partir en «peregrinación estética»  hacia los «Santos Lugares del 
Arte»;(6) b)  los que sostenían  la  idea que  las normas o  los est i los —decadente, simbolista, parnasiano— 
conservaban su condición de extranjería, considerando estas incorporaciones como meras copias de los originales 
sin mediación de un proceso de asimilación de las normas estéticas tomadas como modelo. Es así que el impacto 
que produjeron algunos textos modernistas— como en el caso de Prosas Profanas de Darío— haya sido de tal 
magnitud que dio lugar a importantes polémicas, como la que sostuvieron desde la Revista La Biblioteca —dirigida por 
Paul Groussac— éste, su director, y el más prominente representante del Modernismo de la hora, Rubén Darío, a raíz 
de la publicación, en 1896, de su libro Los raros —el mismo año que sus Prosas. El debate tiene su centro en una 
afirmación de Darío tomada de Coppée: Qui pourrais-je imiter pour être original? Esta declaración se ve reforzada en 
la respuesta que el mismo Darío ofrece a su «maestro y autor»  con su publicación en el diario La Nación de «Los 
colores del estandarte», donde leemos: «Pero él [Groussac] me enseñó a pensar en francés», «Mi sueño era escribir 
en lengua francesa», «Al penetrar en ciertos secretos de armonía, de matiz, de sugestión, que hay en la lengua de 
Francia, fue mi pensamiento descubrirlos en el español, o aplicarlos», «Luego ambos idiomas están, por así decirlo, 
construidos con el mismo material. En cuento a la forma, en ambos pueden haber idénticos artífices», «pensando en 






desatado una serie de cuestionamientos en torno a los desaciertos formales del libro —porque, dice: «ignora el 
tecnicismo de las versificaciones extranjeras»  y porque «vive de imitaciones y reflejos»—,(8) insistiendo en la 
imposibilidad de adaptación de las formas en el pasaje de una lengua a la otra. El mote de decadente sale a escena 
y se constituye en la base de la denuncia de imitación. Pero no todo queda reducido a la crítica de Groussac. La 








una  «mitología de la originalidad»(10) como instancia prometedora de lo nuevo. El mismo grupo de artistas 
incluidos en su libro de raros han sido quienes «han traducido y comentado, editado y propagado» provocando la 
«gran conversación de la literatura de comienzos del nuevo siglo»,(11) y entre los que cabe destacar a Leconte de 
Lisle, «extraño cosmopolita del pasado» (12), autor de los Poèmes Antiques (1852) y traductor de Homero. Leconte 
de Lisle encabezaba la edición de 1896 de Los raros y constituirá un referente insoslayable de Leopoldo Lugones al 






Destacaremos algunos de estos intercambios —con predominio en la traducción— con la finalidad de exponer la 
El modernismo ejerce la máxima amplitud tempo-espacial, la máxima amplitud 








que los modernistas se empeñen en la práctica del patchwork cultural, en la tan 
heteróclita mezcla de ingredientes de toda extracción. Sus acumulaciones no son sólo 
transhistóricas y transgeográficas, son también translingüísticas, como corresponde a 
un arte de viajeros y poliglotos. […]  El translingüismo es el correlato verbal de esa 




Díaz (1897) fue el primero en traducir al español sus principales poemas («Le Corbeau», «Le Désert», «la Tristesse 
du Diable»,  «l’épée d’Agantir»  y «les Elfes»), y en el cruce del siglo, ya en 1902, Remy de Gourmont redacta el 
«Prefacio»  a la publicación bilingüe francés-castellano del poemario de Leopoldo Díaz, Las Sombras de Hellas,(14) 
compuesto como un friso arqueológico plagado de poemas de perspectiva claramente helenizante. La influencia de 
Leconte de Lisle es notable además en Castalia Bárbara de Jaimes Freyre, a través de sus Poèmes Barbares. Lugones 




encabezar las posteriores ediciones darianas de Los raros. José Martí prologa, en 1883, el Poema del Niágara de 
Pérez Bonalde —texto que llegó a constituirse en un «manifiesto» de la modernidad latinoamericana—, y emprende 
además la traducción de dos poemas de Poe: «Anabel Li» y «El Cuervo». Leopoldo Díaz incluye una versión de este 
último en su volumen titulado Traducciones (1897). Rubén Darío prologa una versión de El Cuervo de Poe (1909) 
publicada en Madrid por la Editorial Lis, comenzando su texto con una referencia a Baudelaire como traductor y 
difusor de la obra del norteamericano: «Edgar Allan Poe es poco conocido como poeta fuera de su país. (…) 
Ayudosela [su fama] poniendo sus escritos al alcance de todo el público que lee en el mundo, Baudelaire, que los 
vertió al francés, vehículo que llega a todos los cerebros educados.»(16) Podríamos agregar las traducciones 
publicadas en revistas de la época, entre las que se destacan, entre otras, la Revista de América (1894), dirigida por 
Darío y Ricardo Jaimes Freyre, y la Revista Moderna de México (1898-1911). En la primera, Leopoldo Díaz anticipa 
varias de las traducciones que incluirá en su libro de 1897, Ricardo Jaimes Freyre traduce el prólogo del poema de 






















obra de Walter Pater, Estudios griegos (1895), la que junto a sus estudios sobre el teatro y la versificación influyeron 
en su escritura de «El nacimiento de Dioniso»  (1909). Este breve catálogo de publicaciones —poemas, prólogos, 
reseñas, traducciones y estudios— evidencia que los escritores modernistas llegaron a comportarse como 
verdaderos coleccionistas de arte, exhibieron su repertorio de lecturas con una fuerte presencia de referencias y 
reescrituras de la tradición helénica, e irán consolidando un nuevo discurso sobre la literatura donde se 
problematizan las condiciones de la modernización literaria y la consecuente autonomización de las letras. La 
traducción, como intentamos demostrar, ocupa un lugar central entre las estrategias de incorporación de las letras 
latinoamericanas en la modernidad, contradiciendo a uno de sus «maestros» —como lo denominara Rubén Darío—, 
Paul Groussac, quien a raíz de las traducciones publicadas por el poeta Leopoldo Díaz, se permite opinar en 
contrario: «La traducción en verso, como todos los géneros literarios, tiene sus leyes propias: la primera de todas es 
que no se debe intentar…»(17) 
 
La presencia de Rubén Darío en el Plata se prolonga por cinco años, entre 1893 y 1898. En esta etapa tiene lugar la 
publicación de dos de sus libros capitales: Prosas Profanas y Los raros. Será con la publicación de estos libros, en 









Lambert, que «la traducción está destinada a revolucionar tanto la lengua como la literatura», y si «la construcción 





«abandonar la vieja Europa» y de trasladar a la poesía al Nuevo Mundo. Darío, afirma Gutiérrez Girardot, demostró 
que: «La confrontación no podía ser contraposición; tenía que ser asimilación y, como lo pedía Bello, aplicación crítica 
a la nueva realidad, que en ello pone de relieve sus propios perfiles.»(19) En este sentido, pocos períodos de la 
historia intelectual hispanoamericana muestran cómo la apropiación de la decadencia europea correspondía menos a 








Rubén Darío —luego de su presentación en el Ateneo porteño—, quien declara en el diario El Tiempo (1896) y en su 
artículo «Un poeta socialista: Leopoldo Lugones», que el provinciano cordobés merece un puesto entre los jóvenes 
poetas de América. El «bien rugido, Lugones»  queda incorporado al movimiento modernista de la mano de su 
maestro cuando afirma:  




consagrado para estos años como «el poeta nacional»,  demuestra cómo la prosa modernista y su retórica 
argumentativa son capaces de construir una nueva mitología del pasado nacional en respuesta a la urgencia por 
espiritualizar al país, convencido de la eficacia de la palabra pública —de lo que se dice, lo que se escribe, lo que se 
lee y lo que se traduce—. Esta convicción se ve reforzada por el lugar que ocupa en la sociedad quien emite esos 
discursos —en este caso el poeta, erigido como el conductor de las ideas sociales y como el poseedor de la palabra 
bella— y por el impacto que espera que alcance en el público que asiste a sus conferencias, en los lectores del diario 
La Nación de Buenos Aires —donde anticipa la publicación de la traducción de algunos cantos de los poemas épicos 
de Homero— y en aquellos que logren acceder a uno de los pocos ejemplares publicados de sus libros de ensayos —




su proyecto con las conferencias sobre el Martín Fierro, Lugones traduce una selección de cantos de la épica 
homérica. En este caso, la elección de los textos a traducir supuso la puesta en juego de una serie de mecanismos y 
estrategias que nos permiten determinar su «posición» dentro del contexto histórico-literario al que son traducidos. 
La selección de los cantos de Homero por parte de Leopoldo Lugones es compatible con las tendencias estético-
literarias heredadas del Modernismo y así, los textos que se eligen para su traducción reproducen la estética 
imperante en el sistema receptor. Es en este sentido en el que hacemos referencia a la manera en que la prosa 
modernista y su retórica argumentativa persisten en las estrategias discursivas utilizadas por Leopoldo Lugones en 
los ensayos que acompañan y describen el proceso del pasaje del texto fuente al texto traducido. Ya no se trataría 
entonces de buscar las equivalencias más o menos felices entre el original y la traducción («Las peculiaridades del 
original, quedan, pues, intactas, ya que la buena traducción no ha de consistir solamente en la reproducción de las 
palabras textuales», afirma Lugones en la introducción que dedica a sus Estudios Helénicos), sino de analizar una 
serie de instancias más complejas que determinan la «ardua tarea» de traducir un texto de Homero a comienzos del 




mundo cultural, encontrando en el logos, en la palabra en acción, la apertura de lo que Oscar Terán llamó «la 
querella simbólica por la nacionalidad».  Es en la revivificación del pasado helenístico, sobre sus columnas, en el 
trazado simbólico de sus monumentos y en la práctica pública de la palabra, que las limaduras de Hefestos 
lugonianas trazan un damero que hacen de la ciudad real, repoblada por la «plebe ultramarina», y celebrada en 
1910, una ciudad ideal que encuentra su inspiración en las fuentes mitológicas, en los héroes homéricos, en la 




su poesía, su búsqueda de la perfección formal, y su capacidad para colocarse al frente de la «gran columna de 
silencios y de ideas / en marcha». La epicidad que despliega en el poema inaugural define su convicción de que es al 
poeta a quien le atañe ocuparse de los destinos de un país; y con su prédica helenística —que iniciará unos años 
más tarde—, Lugones pasará a ocupar un lugar paradigmático dentro del sistema literario argentino. En 1910 y en 
uno de sus libros capitales sobre tema griego —Prometeo— alerta sobre la urgencia por espiritualizar el país, para 
responder a las circunstancias y al público al que dirige su mensaje. La convicción romántica que hacía recaer en la 











«Los poetas nuevos americanos de idioma castellano, hemos tenido que pasar 
rápidamente de la independencia metal de España y los antiguos españoles antes 






























verificar una serie de estrategias que permiten explicar algunas de las razones precisas que se derivan de esta 
práctica discursiva en el contexto de la modernización literaria: la selección misma de los textos, la relación de la 
literatura nacional con las fuentes de la épica clásica, su inclusión dentro de un proyecto cultural más amplio que 




























constructivo del verso» no deja de convertirse en un tema al que parece conceder particular importancia y donde 
considera que estriba el mayor mérito de su trabajo: «la traducción línea a línea del original».  Esto es, traduce, 
organizando un repertorio de temas de la cultura griega («la guerra mítica”,  «la intervención de los dioses»,  «la 
precisión anatómica de las heridas», «el armamento», «el uso de los epítetos en el original», entre otros) en función 
directa con las posibilidades que un conjunto de técnicas o habilidades —«sin perjuicio del estudio de ambas 
estructuras” [las de las lenguas involucradas]— le confieren, con la finalidad de poder seguir el movimiento de la 












«ufanos» en el tercer verso del trozo del canto VIII, 529-538. «Ligeros» aplicado a los 
carros de combate (IX, 697-709). «Pasajeras», puesto a las hojas que según el mismo 
trozo están, precisamente, cayendo para volver a brotar (VI, 145-151). Y «funesta» a 
la vejez (XII, 310-328). 
 
«También puse dos complementos: «de bronce»  al carro de Diomedes (VIII, 130-171) 
que lo era, en efecto, y el verbo «osar» a la acción del mismo, cuando hiere a Afrodita 
(V, 1-144). Tal es, efectivamente, el concepto de su audaz acción, conforme lo 
expresan luego la misma diosa herida y su madre Dione (íd.). Pretendo, en cambio, 
haber traducido con mayor estrictez que nunca y que nadie, diciendo: «hirió el cutis 
fino de la mano, al extremo del dorso palmar»;  pues ya he advertido la perfecta 
exactitud anatómica y quirúrgica de las heridas en ese canto. Tal dice a la letra del 





intolerables y gravativos» (p. 72). 
 
Traducir e interpretar es para Lugones, lo mismo: suprime, agrega, traduce con estrictez, se aproxima y se aleja del 
original, se autoriza y nos advierte que la gramática de la lengua griega, su léxico y el estilo de Homero no pueden 
ser trasladados al castellano como si estuvieran en griego, sino como son en castellano y esto es porque 
«carecemos los modernos del instrumento épico que éstos eran».(28) Y es en este punto en que ingresan además 
su función crítica y su programa estético. Es en función de su ideario estético-pedagógico que Lugones adopta como 
basamento de sus «estudios», no sólo la tradición filológica dominante en el siglo XIX europeo, que consideraba al 
lenguaje como la fuente de la que emana el conocimiento de lo antiguo —y que Lugones demuestra conocer—,(29) 
sino, y sobre todo, los dispositivos formales y los recursos heredados del modernismo. La estetización 
argumentativa de Lugones se justifica porque hace del lenguaje, y más específicamente del lenguaje poético, el 
argumento más consistente para el logro de la espiritualización del país: «Sabemos ya por la ciencia del lenguaje y 
por la historia, que la evolución de los idiomas se inicia con la poesía», afirma en su discurso dedicado a la muerte de 
Rubén Darío en 1916. A lo que agrega: 
Estas afirmaciones no hacen más que colocar nuevamente al poeta como aquel destinado a «pensar el país»,  ya 
que es el poeta quien cuenta con el privilegio del lenguaje y está llamado a restablecer la armonía vital entre 
pensamiento y palabra, a coordinar los elementos verbales, sea en la prosa como en el verso, para otorgar a la 
palabra toda su eficacia verbal y rítmica, su tono vital. Su programa de traducir de los originales griegos intenta 
restituir en la lengua de llegada toda esa potencialidad vigente en los textos clásicos, porque: «El idioma, para el 
griego, constituía la patria» y porque «el idioma, en vez de instrumento puramente comunicativo, fue para el griego, 
por excelencia, una obra de arte».  De aquí su decisión de trasladar en verso con rima los cantos originales —a 
diferencia de las dos traducciones más importantes de la época: la del hispanista Segalá y Estalella (1908) y la del 








reorganización nacional, tanto Cané, con su discurso sobre «La enseñanza clásica»,  pronunciado en 1901 en la 
Facultad de Filosofía y Letras; como Ricardo Rojas, con su disertación sobre la «Valoración Social de las 
Humanidades»,  dictado en 1932 y en la misma Facultad; lo anticipan y lo secundan. Las humanidades brindan el 
modelo que se erige como escudo contra la «plebe ultramarina»  y sus efectos desestructurantes de la sociedad, 











nueva Atenas del Plata. 
NOTAS 
(1) Entre los estudios más recientes dedicados al tema, se destacan el trabajo de María Teresa Gramuglio, «Lugones: la coronación imposible» en 
Actas del Iº Congreso de Estudios Latinoamericanos. Homenaje a José Martí, La Plata, UNLP, 1994, 293-307; Oscar Terán, «“El payador” de Lugones o 
“la mente que mueve las moles”»,  Punto de Vista,  año XVI, núm. 47, 1993; y de Miguel Dalmaroni,  «Lugones y el Martín Fierro: la doble 
consagración», en Martín Fierro, edición crítica a cargo de Élida Lois y Ángel Núñez, Madrid-Barcelona, Archivos, 2001. 
(2) Véase Oscar Terán, «“El payador” de Lugones o “la mente que mueve las moles”», op. cit. 
(3) Ángel Rama, Las máscaras democráticas del modernismo, Montevideo, Fundación Ángel Rama, 1985, p. 62. 
(4) Véase Itamar Even-Zohar, «La posición de la literatura traducida en el polisistema literario»,  traducción de Montserrat Iglesias Santos, 
publicada en Poetics Today, 11, 1, 1990; disponible en Dialnet, Universidad de la Rioja. 
(5)Saúl Yurkievich, Celebración del modernismo, Tusquets, Barcelona, 1976, pp. 11 y 12. 
(6) En Rubén Darío , «Nuestros propósitos», Revista de América (Buenos Aires), núm. 1 (1894). 
(7) Rubén Darío, «Los colores del estandarte» incluido en Ricardo Gullón, El modernismo visto por los modernistas, Barcelona, Labor, 1980. 
«Buscando, por otra parte, mayor aproximación y justeza de sentido, prendas no 
siempre inherentes a la literalidad; pues, como lo tengo dicho, tampoco existe siempre 
correspondencia literal entre las palabras de ambos idiomas, sobre todo si son 
compuestas, pongo a la Aurora rosodáctila, tal cual se halla en el texto, y no «de los 




cosa que el conjunto de ciertas invenciones, comunicaciones y convenios cuya 
expresión irremplazable es la palabra. Falte la palabra, y todo aquello ya no existe. No 
hay cómo comunicarlo ni concertarlo. El hombre ha desaparecido como ser social. Por 













(8) Pau l  Groussac,  «Boletín bibliográfico: Los raros de Rubén Darío»,  en Paula Bruno (estudio preliminar y selección de textos), Travesías 
intelectuales de Paul Groussac, Buenos Aires, Universidad Nacional de Quilmes, 2004. 
(9) Op. cit., p. 52. 
(10) Ortega, Julio, «Vuelta a Rubén Darío», Revista de la Universidad de México, Nueva Época, núm. 50 (2008), p.2. 
(11) Op.cit. 
(12) En «Leconte de Lisle», incluido en Rubén Darío, Los raros, Barcelona-Buenos Aires, Maucci, 1905, p. 33, publicado previamente en el diario La 
Nación de Buenos Aires en ocasión de la muerte del Maestro del Parnaso en 1894. 
(13) Destacamos, además, que Paul Groussac publicó, anticipándose a Darío, un «medallón» dedicado a Leconte de Lisle en el periódico Sud-
América de Buenos Aires en 1884. 
(14) Leopoldo Díaz, Las Sombras de Hellas, París, H. Floury, Ginebra, Ch. Eggimann & Cia., 1902, con la traducción en verso del francés de F. Raisin 
y prefacio de Remy de Gourmont. 
(15) Véase «Traducciones», en Leopoldo Lugones, Obras poéticas completas, Buenos Aires, Aguilar, 1952, pp. 1.279-1.282. 
(16) Rubén Darío, «Prólogo de El Cuervo (1909) de Edgar Allan Poe», en Prólogos de Rubén Darío, recopilación, introducción y notas de José Jirón 
Terán, Nicaragua, Academia Nicaragüense de la Lengua, 2003, pp. 72-81. 
(17) Citado por Carlos Alberto Loprete, La literatura modernista en la Argentina, Buenos Aires, Plus Ultra, 1993, p. 42. 
(18) José Lambert, y otros, «La lengua de la literatura. La institucionalización por la mediación del discurso», en Revista Electrónica de Estudios 
Filológicos, 9 (2005). 
(19) Rafael Gutiérrez Girardot, «La concepción de Hispanoamérica de Alfonso Reyes (1889-1959)», en El Mausoleo Iluminado, Antología del Ensayo 
en Colombia, Biblioteca Virtual Banco de la República, p.2. 
(20) Rubén Darío, «Un poeta socialista: Leopoldo Lugones», en AAVV, Revista Nosotros, número especial dedicado a Leopoldo Lugones, dirigida 
por Alfredo Bianchi y Roberto Giusti, año III, tomo VII, Buenos Aires, 1938, p.126. 
(21) E. Foffani y Analía Costa, «Retornar a Grecia: el olimpo magisterial de los poetas», en Historia Crítica de la Literatura Argentina, dirigida por Noé 
Jitrik, volumen La crisis de las formas, director del volumen, Alfredo Rubeone; Buenos Aires, Emecé Editores, 2006, p. 49. 
(22) Leopoldo Lugones, «El templo del Himno», en Las limaduras de Hephaestos. Piedras Liminares, Buenos Aires, A. Moen y Hermano, 1910, p. 13. 
(23) Leopoldo Lugones, «Prólogo» a Prometeo (Un proscripto del Sol), Buenos Aires, Moen y Hermano, 1910, p. 5. 
(24) José E. Rodó,«Ariel», en Obras Completas, edición de Emir Rodríguez Monegal, Madrid, Aguilar, 1957, pp. 209-210. 
(25) Oscar Terán, «“El Payador’ de Lugones o “ la mente que mueve las moles”», Punto de Vista, XVI, núm. 47 (1993) , p. 43. 
(26) Leopoldo Lugones, Estudios Helénicos, Buenos Aires, Babel, 1924, p. 10. 
(27) Op.cit., pp. 109-111. 
(28) Leopoldo Lugones, Nuevos Estudios Helénicos, Madrid-Buenos Aires, Babel, 1928, pp. 46-47. 
(29) Nos referimos al primer capítulo que integra su libro Prometeo (1910), al que denomina «Las tumbas de los Titanes» y donde da sobradas 
referencias de su conocimiento de la filología y la mitología comparada, pudiendo considerarse este apartado como un paradigma de estos estudios 
en el siglo XIX europeo. Véase Leopoldo Lugones, Prometeo, Buenos Aires, 1910, pp. 16-79. 
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